
BOTÁ~ICA Y ECO:XOl\1ÍA. 

SOBRE U t -lA ESPECIE NUEVA DE SALVIA 

POR EL SEXOR DOX P .J..BLO DE LA LLAVE. 

Aunque en la gmu seccion vegetal nada puede !Jn.ber iuuiferentc ó despreciable á, los 
ojos do un botánico, !Jay ciertos géneros 6 porciones que dcbeu llamar su atenciou por 
las condiciones qt~c reunen, y tales son las saldas. La .figura graciosa de sus flores, su 
variedad extraordin:u-ia en medio de la uniformidad de la hecbnra bilabiada, ln. riqueza 
de colores, lo cnstizo <lcl género, lo beneficio ·o de muchas de ellas, y la inocencia <le to­
das, la hace recomendables de un modo particular . .Agrégase la, robustez y flexibilidad 
de su organizacion. Se encuentran snlrias en temperamentos fríos, templados y calien­
tes, en terrenos búmcdos y sequísimos, cu regiones altas y baJas, en el antiguo y nuevo 
continente, es decir, qne es de los géneros más extendidos, y que no ba y 1muto en el 
globo en que no pueda radicarse alguna salvia. Ahora, el })aÍs predilecto y favorito de 
este género pne<le decirse que es el nuestro; eu él se crian las salvias más vistosas y ga­
lanas, y la ?·esplwulcciel!te, la im:olucrac1a, la 1euccmta, la mexicana, la l)(ttento y la de 
regla, descritas y dibujadas por mi respetable maestro el célebre profeso¡· Oabanilles, to­
das nacen en nuestros contornos. Mas dejando lo vistoso por lo útil, vamos á, hablar de 
uua salvia muy modesta y de poca apariencia, pero que suministra productos de varias 
aplicaciones y en lo que uingnua especie puede eqnipa.rársele. 

Pregunté una vez }\1 profesor de bol:'tuica D. Vicente Cervantes por la calificacion de 
la s;tl>ia de que vamo hablando, y me aseguró que era. la salvia hispánica. Extraué 
por entónces que ésta fuese la misma especie que la que <le tiempo inmemorial cultiva­
ron los antiguos mcxicallos, y más fuerza me hizo despues, cuando supe qne los jesuitas 
no habiao podido lograrla en fruto en Italia, país má.s templado qne la E. pafia, y en el 
que segun los antores vegeta espontáneamente la salvi(t ltispánicct. Oon esto, me pareció 
necesario examinar atentamente la plant.'\: para ello la hice sembrar, á. fin de poderla. 
ver viva, y hé aquí su descripcion becba cou cuidado y prolijillad: 

1 
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R aiz fibrosa, tallo de más de vara (en tierra pujante), de cuatl'o (tngulos, acanaladas 
las caras y con puntos roji ;~;os. llojas aovada. , e trechas por al>aj o, agudas por el ápice, 
vellosas, algo :~rrugadas y por el márgcn entre al menadas y ascnn.das. Pasan de cuaLro 
pulgadas las tlc a.bnjo, y en gcucra l los ca.bi llos son del mismo largo de las hojas y eu la. 
parte ex terior de su base tiencu dos pequcuas excrcceueias cu forma de crestns 6 cHIJi­
tos, que sou más visibles en las llojas ti ernas. El tallo tcrntirm en una espiga, y t::uuuien 
salcu otras de los sobacos de Jos ramillos superiores. L a e ·p iga e: por lo comun deusa, 
en térmiuos que las flores nparcceu recargadas, pero siempre se distiugnen las rodnjas 
6 verticilos de q •te está comp ncsta. A cmla rounj r~ con espondcn do bráctea¡¡ pestauo­
sa ·, an edoudeadas, que t erntiuan en uua especie de piucbo, nmyor {~ veces que la mis­
ma bráctea , y que !lO es otra cosa que lct prolongacion del Jr cr·Yio principal. l!l l cáliz es 
de t res dientes, ,·el!oso, estriado, y cubre todo el tubo de la flo r, llega ndo IJa tala base 
misma. de su limbo. La fior es ordinariamente azul, met1ia,na, y parece menor de lo que 
es, por ocultarla el c(tliz en grau parte; el cn.pacet e es erguido, Yclloso, entero, y sobre 
él se carga. y re\'ueh·c el e tig rna .. La<; semillas, q no so u como <le! grosor tlel ajonjolf, 
vislas con la lente aparecen de la fi gura. de un frijol, tieucu la superfi cie lisa y sn color 
es aplomado con ráfagas n<'gm . 

Por es ta descripcion se viene en conocimiento de que es bastante parecida e t:1. espe­
cie á la S{tlvi(¿ hispánioc¿, y que aunqne lla.y caractéres que la dist iugueu, el decisivo se­
ria obsen 'ar si las semillas de la hisjJánioa tienen las mismas propieuades que las de la 
que estamos tratando, pues estoy persuadido que en géneros tan ca tizos y numerosos 
como la. salvia, no está de más apcla,r á toda especie de caracLéres y distintivos. 

Va,mos ahora á las aplicaciones qne se hacen de este grano ó semillita: la principal y 
más usada es la de disponerla eu bebhla, y s i acaso este escri to llega á. manos de algun 
nacido en Móxico y residen Le en pais extranjero, al ver aqui estampado el nombre de 
chia, que es el específico que damos á esta u11eva salvia, no J t·jará de conmoverse dulce­
mente su corazon, recor<lanclo los a.úos de la niiíez en que por tiempo uo Scmmm Santa, 
ba.br(~ ido (t tomar esta. be!Jiua sabrosa. eu aqnellos pnestos rústicos de petates 1 y cañi­
zo, en aquellos mostradores de buaca.les 2 revestidos de alfalf<~ y meliloto, aparatados con 
otlorffera.s y vistosas :t:l01·es de Ixtacalco, con doratlasjfca.ras 3 y crista les t rasparentfsimos, 
y aquellas grandes fresqnfsimaiS t inajas llenas de horcbatn, limooad~1l, agua de piiia, t'\­
marin<lo y la refrigerante cll ict. 4 E ta semilli ta echada en agua, á poco se pone como 

1 Dsterns ele tute 6 de palmo., y de ostn última las bacon tombieu fiuísirnns. 
2 Especie do cajones hechos con palos (del largo y diámetro que so quiero) que se \'Ull sobroponioudo y atando 

por am l!os extremos, con lo que resulto. una diminucion cousiclcrablc do peso, si u p01judicar á su solidez, y IISÍ sir\'CU 
para conducir lo que se quiere, particulurmeuto cosas blandas y frágiles como frutas, loza, cristal, cte. · 

3 E l pe~'icarjlio ele la Crcscc11tia cujctc, al que dan eu e l Sur uu maque particular y muy hermoso, con sobre­
¡JUo~tos de oro y p inta: este maqno despido un olor agra.dublo al tiempo de bobor eu la j icara, y como éstas por lo 
regular tienen el interior lle color do lacre, no hoy \'nsija en que más lu2can In leche y el pulque. 

4 El célebre llemnn.lcz menciona m {LR de 1·ointo nombrcd de plantos en que eutrn In pnlubrn ch ian. Leyenclo snil 
descripciouee, pnroce convieucn los cnrnclóres cl ol C71ialllco/::oli li. uuoslro. planta, que no solo llene flore~ azules, puc.i 
bay muchas matas que lns l icuen blanca~, y que clnn lus o~pigns uo muy dcusM y nprotaclns. El cn•·nclor fisiológico 
de hincharse en el agua la semilla del Chiant:ot::oli parece capital, y bó aqui un cnso bien marcado y que prueba 
bastnnle que á veces no Ron suficientes los cnrnul6rcs puramente botúnicns. P nm quo se I'Cn lo que hay en el caso, 
pondrémns aqul ln descri poion del Chicmtcotzol'i (]o .llerunndez, y al mismo tiempo scn·ir6. para hncorse ca rgo de los 
usos médicoR y otrnR curiosoR relativos ó. nuestra cltia. 

De Cm~!iT7.0TZOLLl sc11 pla111a i1~ 111tlllOI'C illlumcscel! tc. RadicC$ funclit susculosas Cm~NTZOTzOLLt, e l ex cis 
~a u les quadrGIOs ct sexqu.i<loclrantalcs, folia Heclerro majora, flores ccwcloutes, cxilC$, vascttlis oblo11gis contenwa, ;,. 
quibu$ <1cmum acmen gouora~w· atquc couti11ctur, Cfmdcns, coni'IISllm, plam!m~c, lclltiumforma. Olct thymummn-



-79 -

bn.bosn, y pasado m:ís tiempo se disueh·c todo el mucílago qne contiene, formando una 
pequeña e fera cuyo centro es la scmillita, {t la que tenazmente se adhiere. L as cosns 
más fáciles necesitan siempre ciertos conocimientos prácticos, y el buen éxito snele 
con isti r eu peqneiíeces al pm·eccr desprecÍitules. Dígolo, porque llallándome nna vez 
eu Oádiz, a l cabo de mucllos a ii os de auseucia de Am6ricn, me regalaron un saquito 
de cl!itt que aprecié con eutusia ·mo. Dispusimos Yarios compatl'iotas mm especie 
de fie tecita parn. hacer el debido honor {t nnestm pn.i. ana la ohia .. E chamos uua por­
cion de ella en una jarra con la correspondiente azúcar, y llegado el caso de tomarla 
no pudimos, porque estl'l,uu, llecha gmmos. Repetimos ht experiencia, pero siempre in 
útilmente, porque á nadie le ocnrrió el sencillí ·imo medio de que se valen las que pre­
paran esta b~bitla, y es el s iguiente: eu una olla se echa la agna proporcionada s<'gun la 
cantidad qnc se intenta hacer; en este esLado se iu t roduce un molioillo eo el agna, y se 

·empieza no á. batir, sino á. remo,·erlo con Yivez:t, ínterin otm per ooa va ecllaodo desde 
cierta altma poco (t poco la cllia, con lo.qne se consigne que se distribuya con ignn.ldad, 
y no forme los cunjarones cou que nos salia en Cádiz. Hecl..lo esto se deja r eposar, se 
va desenvolviendo h babitn. ó mucílngo, y queda tan bien repartida, que no se percibe 
ninguna desigualdad al t ragarla. Generalmente la chic¿ se bebe sin más que endulzar el 
aglta, pero algunos de g u to más refinado, le echan cáscaras de limon y otros un polvito 
de canela. Que los mexicanos gusten de estn. bebidn. no es extm.iio, como que se n.cos­
tumurau {t elht cleslle uiuos; pero yo que soy nativo de un país mexicano donde no hay 
cltia, y otros muchos qne se hnll:tn en el mismo caso, y ann extranjeros que DO se hau 
desdeñado de tomarla, todos le hemos encontrado UD sabor agradable. L a chía no solo 
se bebo en :México por g usto, s ino tambien como remedio: bnbo t iempo en que estuvo 
muy en boga pa rn. ciertas enfermedades, y no puelle negarse que una sustancia ta.n mu­
cilaginosa debe sor muy útil en muchos casos. Se extrae taro bien de esta semilla por el 
método comnn nn aceite precioso, por sn ligerez:t y cualidad disecativa, por lo que lo 
aprecian mucho los pintores. 

H é aqní, pues, los princip1tlcs productos que se sacan de esta pequeñita semilla, que 
presta bebida, alimento, remedio, excelente luz y otras aplicn.ciooes :í las a rtes. No qui­
siémmos e tar repiti endo una misma cosa, pero hay fenómenos que lo merecen, y nno 
de ellos os el que preReuta el uso y eul ti \·o de la oltia. ¡Qné pueblo, pues, es este que ha 
sabido sacar tan gran partido de una cosa tan pequeuaf Pues sou los pescadores del 
AT11uwtlc y los que han domesticado el A x'in y la cocltinWct. ¡Y cómo ba podido pasar 
por bárbaro ese pueblo? Yo no lo sé. La cllia se d:t si lvestre en muchas partes, y bácia 
Guadalnjara pam cultivarla no se hace más que remover un poco la tierra, se asmca, se 
riega la. semilla y esto bastn. hasta, que llega el tiempo de cosecharla. En México se con-

tratcm, se(l e vcsligis odor, languescit: jo/f(¡ ac mdicesnon onmino vidcntm· CZl>C>·tia caloris, aut cujusc1amar1striJt· 
gen tilo et amm,ituc1i11is. cmon tero frigidum est aut calm·is tempe1·anti, no1~ sino quadam lttbJicitato ct salit·osrlna· 
tura, el quorl dcvora>·i soleat matuti110 ac J>Ostrcmo vespe>·o adtcrsus fcbrcs, ac (lysel!tcriiUI, ccterasquo dejlu;¡;io11cs 
ex aqua tmciw tmius poMlcrc 111i1·o Bltcccss>t, dum lamen ven tris bis aut te>· aJIJ.>licctur emplastrum, CO>rstans aranco­
rum toli8, oleo ¡·osato, et aliquot iufrixis paritc¡· ovis. Pan111tur ex eo sacclW1'0 a e mel/IJ co11dito atqtw inte>·drml ad­
j ectis expm·gatis a111ígllali11, mclouumque, ct alim·mn jJlcmtanml semi11ibtl8,pcrgrata qurcrlam genera bellariot·w¡~ 
pationumque t·ejrigerantimll, qua lis est CmANTZOTZOLLA TOLLI t:ocata, extinguc11rlo jcbrili, fer~ori aptissima ac bo· 
nmn gratumqttc JJrrebcns alimcntum. Q11in bclli tcmJJore mazimi Ttabcbatur auo si saccrWI JJicnwn scctml jerrcnt, 
nihil, quod alC?ulo cotp01'i esset commodu111, sibi arbifrabantm· decssc. Jllisccbant t·c,·o id semen inja1·iuam redac­
tun~ Mai::io tol'l'rj'acto atque COII I>'ifo, 11t diutius intcgrmn ct i1JI1111111C a vitio scrmrctrw, cumqttc csposccbat occasio, 
polioncm pamba11t, cuí intcrdum succum lfctl, igncm CX11Crtmn, t:i:c melli 110strati ccdcntem, ac paululum siliquas­
tri solcban t acljungcnJ. Ubique sata luce planta provC?!it, Tocis pt·rcci¡Jtte ettltis, i1Tiguis ct aquosis. 
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sumen grandes cantidades para solo beber y ex traer el aceite, es decir, que uay porcion 
de familias dentro de la, ciudad y en los campos qne deben sn subsistencia á la cltia. 
Esta plan la figura tarnbieo en la antigua historia, mexicana, pues se sabe que al célebre 
Nezal.malcoyotl fugilivo lo escond ieron por Ouantitlan ent re unas gavillas de cl!ict que 
estaban asole;mdo, y aou por esto llabia pensado darla el nombre específico de ne:;ahua­
lia; pero atendiendo á lo conocida que es esta semillita e9 muchas partes de nuestro 
te n i tor io, me lm parecido mejor darla {t conocer con el nombre de salvia chicw. Al ir 
concluyendo me parece oport uno repetir que lo denso de la espiga, lo rec:trgado de las 
flores y su color azul, no son caractéres fijos, pues de la semilla que he sembrado, al­
gunas de las plantas hau variado en esta parte, 110 faltando espigas en que los cálices 
se bao presentado roj izos. En fin, de los muchos Yegctales en cuya denomioaciou entra 
la palabra chictn, la mayor parte me parecen salvias, segun las uescripcioues de H cr­
nandez, y abora acabo de sabe!' que cnaoclo los califol'llios salen do las misiones á. reco- • 
ger en Jos campos frutos sil ve ·tres, baceu gran do acopio de una semillita que allí llaman 
chüt; y aunqne la planta que la da es enteramente distin ta de la nuestra, un botánico 
que ha ucrborizado en aquellas partes me ba asegurado que es tambieu una. salvia.. 

(Del Registro Trimestre. Móx.ico, Julio 14 de 1832). 


